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Lo que Salta en la “Gaceta” de 
hoy: la separación. del Cuerpo de 
Prisiones d e l^ íce leró  M art ínez  
Elorza. y

¿Cnán^ aiiarece, señor B lasco  
Garzón? >

l,'.

Cercada, en sus reductos aéon^ñi la traición
 ̂La rotunda victoria obtenida ayer por la columna Pérez F^rás^/ la deserción de sóida* 

dos desmoraUza a los sublevados fascistas en todos los

¡EXTERMINIO DEL
aun resisten

HACIA EL APLASTAMIENTO HNAL
da hada las que avanzan flrroe e Inque 
brantablcmente para aniquilarlos. No 
tienen ni merecen otra suerte. Los que 
han emborrachado y cngafiado a  la teo-

E l  episodio más slgniftcatlvo hoy de 
la cotidiana reladón victoriosa de 
nuestras aodones ee el triunfo de 

la columna catalana en los alrededores 
,  de Huesca. MU selsdentos soldados de|pa para que secundara su traición, para 

Zarafi:oza, sometidos a la traición por|quc asesinara inconsdentemente a  sus 
cl engaño y el terror, apenas han visto padres y hermanos, para que, embrute­
c e r á  a  los milicianos se han pasadoIdda por el alcohol, saqueara sus propios 

' ícrvorosamcntc al KjércUo del pueblo, i h«>gares, no pueden esperar de los hom- 
\ En Hueera, como en todas partes, lósibrcs que han recobrado sas luces y  dcs- 
i jSoldnduH van seguidos de bandas fascis- cuMerfo el engaAo, sino un castigo >m

tos, aiKTcibidas para asasinarlos por la 
kespalda a lu menor vacilación. Los mise- 
^TabicK que se han levantado contra la

placable.
Kn los reductos cercados agoniza aho­

ra la traición. En las plazas silladas por
patria y la libertad no tienen ni pueden las Milicias del pueblo y las tropas lea-

!ner otro método de captación. El mis- 
que intentaban imponer a las ma­

sas populares. Terror, hambre y miseria.
Pero contra el terror, cl hambre y la 

miseria se ha levantado la marejada

les, donde los fascistas no pueden ya co- 
n>er ni ofender, encontrará el fascismo 
su ignominiosa sepultura. Ya lo sabe él. 
Ya sabe que está, completamente derro­
tado. Los últimos gritos de los oabe<^*

íarrasadora c in(!ontenible de la fuerza;iias descubren su convencimiento tnti- 
¡ t̂popular. Los traidores imponen la per-jmo. No pueden ocultar que la convicción 
■tnanencia en sus filas a los soldados con¡de la derrota ha hecho presa en sus ánl-
las armas alevosas de las bandas fascis 
fas. l.<os soldados, sangre y carne del 

.'puehin, espirltii popular encendido en 
I* linslas de libertad y democracia, no bien

mos. Sólo les quedJi por hacer lo que es­
tán haciendo: debatirse en estertores si­
niestros, matar por matar a cuantos en­
cuentran al |»aso, destruir lo que tienen

'divisan a los suyos, no bien se mctien-ia mano, vengarse, en suma, dcl fracaso 
tmn a los milicianos, arrostran todos losicc’i un sadismo patológico, 
riesgos, abandonan a *ti» verdugo, y  »c| nosotros, por oí

»y^p„(itrt.rt.«;-a.au»-wa-wr th w ,' y
Uovaii lu dflaiitoni en la luoha por la „ ,^ c l 6 n  de vlrtórla. No precl-

«amonte en nosotros mismos, en las ace­
rados filas del Partido Comunista, que 
nunca, en ningún instante, ha tenido la 
más leve Inquietud por eJ triunfo, sino 
en las extensas masas de nuestro pueblo 
en los miles y miles de combatientes, en 
los millones de espaflole» antlfa.Hcistas 
que han visto dia a día, de triunfo en 
triunfo, cómo Ib̂ i creciendo su fuerza, 
cómo iba agigantándose en todo c! ám­
bito del tevitorlo nacional y cómo va 
gravitando aplastante sobre los destro­
zados enemigos.

Ya los traidores no tienen salvación 
Caerán donde estén. Caerán encenaga­
dos en su propia Infamia. Podrán dar 
unos cuantos coletazos más, podrán cq;, 
meter los últimos crímenes, podrán di- 
latar un poco las horas de su argenta. 
P e r o  caerán Inevitablemente: Porque 
nuestro glorioso Ejército popular está 
dando ya los pasos decisivos hacia el 
aplastamiento final de la traición.

■
r  Rí'públlci» democrática y el bienestar y 
t j  k) paz de Es(»aña. I.o« traidores acechan, 
Ir-Se agazapan, disimulan, esperan cl ins- 
f tanto propicio de ast^starle al pueblo una 
f.^puñal.'ida artera. Pero sus propios sol- 
■‘f îdadoH, vigías sin descanso, a>nidan a  las 
■r]fina«ns populares de V'alenela y de Al- 
I icoy a asestarles el golpe mortal, y los 
( 'cuarteles en los que intentaba arder la 
'*̂ 8UbIê  ación quedan en monos del pue- 

;bln.
Hnidados y pueblo, una misma fuerza, 
nqiie en nignnos sitios, momentánea- 

’^f^nte dividida, flanquean a los traido­
res. Apena) Intentan moverse, ambas 
caen sobre ellos y los aplastan. La ame­
naza combinada de las dos fuerzas los 
atiene reducidos a la Inmovilidad y les 

me el espantoso suplicio de no po- 
‘r sentar la planta segura en ninguna 

parte. Sólo pueden estar sumidos en sus 
Pll^reduetos, hambrientos y  angustiados, 

Con los fusUcB fascistas apercibidos con­
tra los de dentro y  la mirada despavorí-

Los pueblos de la U .R . S. S., en la van­
guardia de la solidaridad para con 

el proletariado español
Un caluroso saludo del Comité Central del 

Socorro R ojo Internacional
El Comité central del Socorro Rojo Internacional publica, bajo la 

firma do su presidente, H. Slaasova. una resolución, que dice: “ Comité 
central del Socorro Rojo de la Cnlón Sov^tlc^ en
millones de miembros, envía un saludo ardiente de soUdaridad fraterrol 
81 heroico pueblo espafio!, que lucha contra sus ^em lgos junaos, los 
rebeldes fascistas. El Comité Central del Socorro Rojo Internacional de 
la C. R. S. S. hace un llamamiento a todas las organizaciones y  miem­
bros dcl Socorro Rojo en la TJ. R. S. S. para tomar parte activa en d  
movimiento de masas do la Patria socialista en a>nida dei pueblo esna- 
flol. La obligación de todo miembro del Socorro y de t o ^  organización 
dol mismo es el tomar parte activa en la soUdaridad proletaria interna­
cional y en la organización de colectas para el fondo de ajTida al va­
liente pueblo español.'*

EL TRIUNFO DE LA DEMOCRACIA
• m - »

V K V í  '  ;

V  ̂ i •A

4̂-

M
' V iVi
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Centenares de miles de reuniones y mani­
festaciones en todas las Repúblicas sovié­
ticas, en demostración de solidaridad y 

ayuda a los combatientes antifascistas
españoles

Cente^res do miles de reuniones y.ueral dcl Koljós Krassny Kolessnllc, dls- 
manlfcstacfoncs do solidaridad realizan- trlto Kallnin, adoptóse la r?soluolón si­
se en todo el país soviético. En todos 
olios los trabajadores do la U. R. S. S. 
expresan su odio y desprecio hacia las 
bandas fascistas y amor fraternal hacia 
el heroico pueblo español. En su escri­
to dirigido a los trabajadores do Espa­
ña por los trabajadores do los Tulleres 
Komintorn, de Dnleperopetrovsk, dicen: 
“ .Seguimos en tensión vuestra lucha he­
roica, obreros y campesinos de Kspuño.

guíente: “El pueblo español está en pe­
ligro. Los fascistas tratan de ahogar en 
sangre a los trabajadnres. Para recha­
zar el miserable ataque de las batías 
fasc’stas contra el pueblo español, es ne­
cesario el frente único de los trabaja­
dores todo el mundo. Todos nuestros 
koljosianos odian Indeciblemente a las 
bandas de asesinos fascistas y están dis-

lx)s artistas, escritores, hombres de 
ciencia, se encuentran también en las

Iwanow y centenares de otros escritoro.v

ájtá á á á 'á'A á •k'éric'kitit'kit'klt'kirkitit'k

^ , puestos a ayudar al pueblo español con
yoK lüegramoB do cada éxito, de cada hus ahorros” . Además de los donativos 
una de vuestras victorias sobre los ele-'^ndivi îinipK  ̂ campesinos colectlviza- 
mentos rea^ionarios fascistas. 1.a cau-ldo« aportan también cantidades dcl fon- 
sa del pueblo español es nuestra propia común.
(*ausa. Calurosos saludos a vosotros, va­
lientes luchadores ds la libertad” .

n TSmi™ B«h /N  u cstcO camaradaIntentos fascistas alemanes e italianos *̂ ' acauemico nw n, ei conociuo reg* | <.1.. infA,.vAn/>t/>n 1 «ccur Mcvcrhold. cl escritor ucraniano: i .  -  ŵ m « « « ^
jo obrero do la Fábrl™ Rovoluclón dc'^VL“ :
Octubre, declaro: “ Nosotros, viejos obre-

ORDEN REPUBLICANO

“Pena de muerte al 
ladrón”

En Madrid y  en todas laa i»obIa- 
ciones donde la traición ha sido 
aplastada reina el más completo 
orden. Bajo la vigilancia de las Mi­
licias y fuerzas leales, la vida se 
desarrolla normalmente. Trabajan 
los que no van :U frente. Están en 
pleno rendimiento las fábricas y los 
talleres. Funcionan normalmente 
todos los servicios. Las poblaciones 
están abastecidas. Los precios de 
los artículos son los normales. Kn 
síntesis: SE H.V LMPl’ESTO EL 
ORDEN REPUBLICANO.

Asi tiene que ser. De una mane­
ra inalterable. Porque lo contrario 
es 83'udar a los traidores. V esta 
ayuda puede aplicarse a pequeños 
grupOH sin control de organización 
alguna, que, aprovechándose de los 
primeros instantes de confusión, se 
armaron milicianos cuando no eran 
sino vulgares malhccliorcs.

A estas |>eqiieña« partidas ha.v 
que desarmarlas con la misma sa­
ña que si de fascistas so tratara. 
Sabido es que en todo momento de 
guerra la consigna Justa, la con­
signa gloriosa de nuestros valerosos

V I S P E R A S  T R I U N F A L E S
p o r

D O L O R E S  I B A R R U R l  A P A S IO N A R IA )^
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desde el miras-
nistas. Estoy firmemente convencido q«o 
los proletarios de todo cl mundo aymla-, 
rán al proletariado español en su lucha. También lian celebrado mítl»es y apr^.. 
por la independencia de España” . ,bado mensajes de solidaridad con el pqe-l 

Kn las fábricas de Vorochilovgrndo español, los obreros de la fábrica p f
iebrúronse numerosos mitiiu^. Con espe- *™L*tores de iStalIngrado, las ^brlcas y 
Olul entusiasmo celebráronse éstos en Kabarovsk, los Irnbajudorcs: de
fábrica do locomotoras "Revolución ti-'Bakú, Tula, Almaata, Salallnsk, Rostof, 
Octiiixro” ,.. donde trabajaron emigrados Noginsk Ivanovn, Irkutsk,
españoles asturianos, en su mayoría (forlov'ka, Ufa y otras ciudades,
(tigiudos en la U. R. S. S. después dol celebrándose reuniones de Em*

iovimiento do Octubre español do 1034,, I'*’**»®» en .Moscú y Leningrado.
‘sados a España después del trlun-¡
Frente Popular. Numerosos obre-, I. de F.
esta fábrica tomaron la {mlubrti'

CARIÑOSO OB.SKQl’10 A "P.XSIONARI.V*. —  lA  columna de .Xvlación.
^  frente de Somoslerra, Im rognlado a nuestra camarada “ Pasionaria”

hermoso r:»nio de flores, acompañado de la siguiente carta: "A nuestra
^*birada e incunsablo luchadora "IMsIonorla”  enviamos estas flores sencl- 
liga* priiebtt de nuestra admiración y- en homenaje a la lalior desarrollada 

quufida camarada.—'Por la columna de Aviación do Getafc, Serufin 
' I- - Marcos." ■ * -

-.V

gara expresar su solidaridad con el pue- *★ *■★ ★ *★ ★ *★ *★ **★ *★ ★ ★ ★ *★ ★ ★ ★ **

Heroicas columnas de milicianos 
van sobre Navalmoral de la Mata

lo español, que lucha hcroicanionU) con­
tra el fascismo.%
4 También existo un gran movimiento de 
iolldaridnd entro los campesinos colcctl*
Vistas de los Sovjoses (granjas colecti­
vas del Estado). lA>n koljosiaiios (explo­
tación colectiva riirál) de la reglón de
>Vinnll, siguen con gran atención la lu ^ ^ . . .  . . .
cha <bi pueblo «'siniñol contra los re- Oro|icsa. fi.—'Ton el mayor entiislnsmn se están formando las coliimium que 
iMides fas4istas. E» et Koljós Kominlcrii. bau de s:ilir u batirse contra los faccioHOM que ntorrorizan to« pueblos de 
distrito de Prosknrof, tomó la palabra <*eres. ('Cnfennrcs de campcHliios sí* aprcsuniii a empuñar la>^rnms, bajo una 
Una campesina condecorado, la enmara- fuerte disclpllim y un valor heroico. I.<oh niUichinoH comnnlsW), que se dispu­

tan in vanguardia, sniiidan a MUNIK) OBRERO, y prom'tcn Ir dáiulnle cuenta 
de los coiiiUntcs y las victoria», liasta el aptastaniiento del fascismo <‘n esta

da Carolina Stchinach, y dijo: pro­
letarios «españoles saben que li fascismo

tignlfk’a esclavitud,.y por esto luchnnln 
asta la vicUirla complet 

liinos de| artel Kopistena 
'colectas para cl fondo de , ,
irabaJaUorcd d« España. Eu reuulóu go-icomo I09 auténtico» dofeusore» de la Justicia y  do lu libertad.—S. *M. Ó.

^obre el violeta de los atardecere. 
se‘ destaca el perfil IntensanfUiite 
curvado de las cumbres ingentes 
del Guadarrama.

Páginas do epoyeya se oscríben en 
, ellas con la sangre do los heroicos 
1 milicianos y do ios bravas fuerzas 
 ̂ leales, que han sentido, por primera 
" vez, gritar en !o hondo de su .alma 
'.un sentimiento de clase, que las im- 
tpulsa a mart:har al lado de '̂ iis her­
manos, los trabajadores, roto ¿1 hie­
lo, franqueada la muralla de odios 
que los mismos que hoy lev-antaii 
sus armas asesinas semiiniroii a vo- 
•leo, queriendo luicer del ejército del 
pueblo, de l»s tuerzas que siempre 

: debieron estar al servicio de 6.«te, 
( una costa privilegiada, donde unos 
• cuantos señoritos achu!ai>ados, l>o- 

rraelios, degenerados y i>end3ncle- 
. ros, fueran los amos del cotarro.

Ha sido necciUirio que estos nia- 
landrioes arrojaran cink'amente la 
'carota, y se presentaran con su ver­
dadera faz, para que todo lo que hay 
de bueno, de noble y  de honrado en 
él Ejército y en las fuerzas leales, 

tnáu sa alzara con indignación, y con bra-
ai ladrón." Esta^óoiis^- y  fterniist/iefcMamgíe-

nui nna serie de derrotas, más ver­
gonzosas aun, ])orque la lucha es con 
armas notoriamente desiguales, ya 
que los |>crjuros, los traidores al 
légimen que juraron defender, en su 
nefanda traición, se llevaron consigo 
todos los elementos de defensa de 
que el Estado disponía, y el pueblo 
sólo pudo llevar a la i>eleu su entu­
siasmo, su heroísmo, su abnegación, 
frente al formidable aparato gue­
rrero de aquéllos. Y, sin embargo, 
una tras otra van cayendo las |m>- 
slclonos rebeldes en poder de los de­
fensores de la Repúblicii, de los de­
fensores de la democracia.

Se hace Justicia implacable con 
los enemigos de aquéllos; y, por pri­
mera vez, se entrevé claramente en 

t ''nuestro país, para las masas popu­
lares, una vida de libertad y do tra­
bajo. de paz y de bienestar.

' Los campos se abonan con la san­
gre y los despojos do los caidos. 
¡F^spléndidas cosech:^ se vislumbran 
jMvra un futuro próximo!...

Las madres 110 lloran a sus hijos 
caídos en los campos de batalla; se 
sienten orgullosos do haber parido 
héroes...

Las esposas, las hermanas, susti­
tuyen, llenas de ardor combativo, al

El Consejo de las Tror 
de Unions envía por 
medio del camarada: 
Caballero u n saludó
I

al pueblo español
Nuestro querido colega “ Claridad”

I ha publicado anoche cl Nfgulente te- 
 ̂ icgrama:

"Querido camarada Caballero: El
Í‘ Consejo de las Trade Unions de l.on- 

dres lia adoptado por unanimidad 
' la siguiente resolución:

El Consejo de las Trade Unions 
de I.ondrcs testimonia al pueblo es­
pañol y a la Unión Goiirral de Tra- j 
linjmlorcs sus sentimientos mas cá­
lidos de admiración fraternal por. 
la espléndbla lucha.de los trabajado­
res de España cáintra la reacción y 

. el fascismo.
Kn nombre de los trabajadores de 

Loiidras aseguramos al puciilo es­
pañol nuestra nuis completa solida­
ridad y afirmamos nuestra convicción 
más profunda de que el tevantumien- 
til gaperal dé los t rafiajudores en 
defeniia do su Goiiternn constituido 
conducirá a la victoria sobre los 
fuerzas do muerte y destrucción.

Estamos completamente convenct- 
cliis del -triunfo definitivo de la Re- 
púfillca española y dcl pueblo espa­
ñol sobre todos sus enemigos. 

¡Trabajadores de España: Los tra- 
. bajadores de Ixmdres están entera- 
' mente, de corazón, a vuestro lado 
; en la gloriosa tmlalla por la libertad 
» y In democracia, en contra del fas- 
t cismo y de la opresión!
( El Consejo decidió que se enviara 

a usted iniiiedintamriite una copla 
lie rsU) rcsohie.ión.

I l'rrinítnme stgnUlearie, además, mi I 
ailmlracióit personal por la hielia es­

pléndida de ios trafiujadores de Es- | 
manera más fraternal y 
sentimientos de estimación 

más sincero. — Alfrcd Al. | 
Wall, aecrctarlo general.”

de muerte 
na es también la nuestra, ésta de­
be ser la de los milicianos dcl pue­
blo. Y  los primeros en combatir a 
los que se aprovechen de estos ins­
tantes, para causar daño o para 
obtener beneficio jiersonal, son los 
obreros, son los milicianos comu­
nistas, socialistas y  sindicalistas.

Está ya impuesto el orden repu­
blicano. Mostrándonos celosos de 
su guarda, y  hagamos pagar con 
dureza a todo aquel que Intente 
alterarlo.

*********** * * * ************ * 
La suscripción de los 
obreros rusos p a r a  
a3nidaLr a los obreros 
españoles alcamza ya  

12.500.000 rublos
Moscú, 6. *— De la Agencia 

Tas.—La suscripción abierta para 
venir en ayuda de los trabajado­
res españoles fieles al Gobierno 
legal, alcanza ya la cifra de ru­
blos 12.500.000.

Ksta suma será depositada en 
el Banco de Estado, después de 
convertirse en francos franceses, 
para ser remitida al jefe dol Go­
bierno español, señor Gira!.—Fa- 
bra.

terio de la Guerra
Esta noche, a las diez, ha- '

blará, desde el micrófono ••
instalado en el ministerio de \ 
la Guerra, nuestro camarada : 
José Díaz, secretario general 1 
dcl Partido Comunista. [

a”  1^» camot*-’ ***' rcmllcióii de Navnlmonil tic la Mata o« uno Uc lo« ubjctlvu« Inmctlia- . picntiitia tic 
m,‘ organizaron i *1“ *̂ l»®‘‘^‘* **sflmnrHC tumo conseguido. Al grito do ;Vlva la Rcpúbllraj. ¡..Vs ií,, 
ic ayuda a lo»|dcnu»frática! y ¡Abajo cl fascismo!, las Milicias son aclmiiatl:is cu Ion pueblos. * má
f.'.. L— ,A.. — .'.«TIO 109 autéuticos düfcusore» de la Justicia y  do lu libertad.— S. M. O. a Wall, secrcti

‘ -© Archivos' Estatales; cultuira.,gfíb.'.es.....

compañero, al hermano que sucum­
bió en la lucha...

Mujeres heroicas oponen la dure­
za de sus pechos Juveniles a las ar­
mas del adversarlo... Dun su vida, 
se ofrendan en holocausto por la 
causa de la libertad; jicro, ;el fas­
cismo no pasará!

En la retaguardia cada uno ocupa 
su puesto; se funden armas, se blin­
dan camiones, se fabrican municio­
nes, constrfiycnse cañones, dótase al 
Ejército y al pueblo, cuerpo y al­
ma, sangre y espíritu de la gran 
batalla, de elementos ofensivos; se 
organizan hospUalc» do sangre; se 
guarda amorosamente a los hijos de 
los soldados, de los milicianos, do 
los defensores de la República.

Crece el entusiasmo popular; cada 
uno aporta su óbolo, su trabajo, su 
snngn^, su sacrificio.

Es todo un pueblo que, conscien­
te do su misión, lucha en vanguar­
dia contra lili enemigo que amenaza 
a todos ios pueblos demócratas, quo 
quiere ahogar en la sangre de los 
defciisorcH de las libertades popula­
res los anhelos de progreso y de U- 

^?rfad que,viven en el poiisamleiito 
y en éV sénllmlenío^ de loS hom­
bres.

España so ha levantado magnifi­
ca, gigantesca, heroica, y recogien­
do el guante arrojado por los trai­
dores, ha sentido arder en su san­
gre el fuego do tantas gestas he­
roicas; y mirando al mundo |K>r en­
cima de los FÍrin(^os, y dando su 
voz |K>derosa a todos los vientos, ha 
gritado, plena de confianza en si 
misma y orgullosa del valor de sus 
hijos leales: ¡El fascismo no po­
sará!

Y los pueblos que conocieron a Es­
paña armiñada, agotado, sin pulso, 
que la consideraron incapaz do re­
novar glorias pretéritas, se levantan 
asombrados ante ta España que re- 

y asomándose a los ventana­
les que tenemos abiertos a todos los 
horizontes, nos dlc^n do su admira­
ción, de su solidaridad y de su agra­
decimiento...

Nos animan en la lucha; nos ofre­
cen ayuda; Méjico, Francia, Ingla­
terra, Noruega, Cuba, Argentina, 
Unión Soviética... Todos han com­
prendido e I significado profunda­
mente humano, intcasamenle demo­
crático y liberal de nuestra lucha.

Ks;>aña vuelve a ser, no la iiacióu 
lm¡>crlallsta, dueña del mundo, sino 
la dueña de los destinos d^l mundo, 
en esta hora preñada de amenazas, 
la fiicnui de choque de la democra­
cia mundial, frente al poder san­
griento del fascismo.

Los victorias que el pueblo espa­
ñol está logrando sobre las fuerzas 
de la reacción, que quieren clavar 
sus garras bestiales en el corazón 
do España, son victorias de la de­
mocracia mumilnl.

Si hubiera sidq derrotado, ríos da 
sangre hubieran Inundado todos loa 
pueblos del mundo, en un porvenir 
muy próximo. El es|>ectro sangrien­
to de la guerra haría su aparición 
sobre todos los cotiflnes de la tie­
rra.

¿Cómo no sentirnos orgullosos d® 
nuestro pueblo, de nuestra tierra; 
cómo no gritar, a pleno pulmón, 
nuestro gozo, nuestra Katlafacclóii. 
nuestra alcgrio, tondensados en un 
grito de guerra de nuestras Milienvs 
do las masas populares, ipic e.<« el 
grito de guerra de nuestra Milicia.  ̂
y de las fuerzas leales, que ponlra- 
do en él su entusiasmo, como iiit det 
safio guerrero, le lanzan al rostro 
do los traidores de la Patria: ¡Viva 
liiicstra España republicana, micstra 
|Cs|>aña de la democracia y de la 
¡mz!?...

Vamos a marcar cl primer jalón 
bUnenladó en la sangro y en el sa­
crificio do nuestros más bravos lu- 
cluidures, en cl camino de la d 'rruta 
dermltiva dcl nisclsmo.

¡.Adelante, adelante! Los pueblos 
quo giiueit cu la horrenda csciavUtid 
Uiscista vuelven huh ojos, llenos do 
espeninz.a, hacia nosotros. ‘

Nuentro grito guerrero á* ¡El fas­
cismo no posanl! los lia abierto O? 
Olios las puertas del optimismo, ]ior- 
que tténen fe, porque creen en nues­
tra fuerza niitifasciNta. porque sa- 
bni de nuestro cutuslasmn rrvoluH::- 
narlo.

E«ÍK‘ rati cu nosotros: y esperan, 
dispuestos a ituizurm  ̂ a la lucli^i. 
N<»«otn>s les liemoH enseñudo cl ca- 
pilno, y junto con ellos, ccUlinire- 
pios cl Iriiinfo de I:ih fiicrz:«s demo- 
énitic:i^ sobre la-t fuerzos sombrías 
do la rouccióo mundial.

t*



{?roU ta ríos 
Je (oJos los países, untost

n l i f t
Madrid, jueves 6 agosto 1936

wSMmiVln
15 cls. Alfonso XI, 4. - Teléfono 21090. - Cuarta época. - Núm. 186 (894)

Lo que Salta en la “Gaceta” de 
hoy: la separación. del Cuerpo de 
Prisiones d e l^ íce leró  M art ínez  
Elorza. y

¿Cnán^ aiiarece, señor B lasco  
Garzón? >

l,'.

Cercada, en sus reductos aéon^ñi la traición
 ̂La rotunda victoria obtenida ayer por la columna Pérez F^rás^/ la deserción de sóida* 

dos desmoraUza a los sublevados fascistas en todos los

¡EXTERMINIO DEL
aun resisten

HACIA EL APLASTAMIENTO HNAL
da hada las que avanzan flrroe e Inque 
brantablcmente para aniquilarlos. No 
tienen ni merecen otra suerte. Los que 
han emborrachado y cngafiado a  la teo-

E l  episodio más slgniftcatlvo hoy de 
la cotidiana reladón victoriosa de 
nuestras aodones ee el triunfo de 

la columna catalana en los alrededores 
,  de Huesca. MU selsdentos soldados de|pa para que secundara su traición, para 

Zarafi:oza, sometidos a la traición por|quc asesinara inconsdentemente a  sus 
cl engaño y el terror, apenas han visto padres y hermanos, para que, embrute­
c e r á  a  los milicianos se han pasadoIdda por el alcohol, saqueara sus propios 

' ícrvorosamcntc al KjércUo del pueblo, i h«>gares, no pueden esperar de los hom- 
\ En Hueera, como en todas partes, lósibrcs que han recobrado sas luces y  dcs- 
i jSoldnduH van seguidos de bandas fascis- cuMerfo el engaAo, sino un castigo >m

tos, aiKTcibidas para asasinarlos por la 
kespalda a lu menor vacilación. Los mise- 
^TabicK que se han levantado contra la

placable.
Kn los reductos cercados agoniza aho­

ra la traición. En las plazas silladas por
patria y la libertad no tienen ni pueden las Milicias del pueblo y las tropas lea-

!ner otro método de captación. El mis- 
que intentaban imponer a las ma­

sas populares. Terror, hambre y miseria.
Pero contra el terror, cl hambre y la 

miseria se ha levantado la marejada

les, donde los fascistas no pueden ya co- 
n>er ni ofender, encontrará el fascismo 
su ignominiosa sepultura. Ya lo sabe él. 
Ya sabe que está, completamente derro­
tado. Los últimos gritos de los oabe<^*

íarrasadora c in(!ontenible de la fuerza;iias descubren su convencimiento tnti- 
¡ t̂popular. Los traidores imponen la per-jmo. No pueden ocultar que la convicción 
■tnanencia en sus filas a los soldados con¡de la derrota ha hecho presa en sus ánl-
las armas alevosas de las bandas fascis 
fas. l.<os soldados, sangre y carne del 

.'puehin, espirltii popular encendido en 
I* linslas de libertad y democracia, no bien

mos. Sólo les quedJi por hacer lo que es­
tán haciendo: debatirse en estertores si­
niestros, matar por matar a cuantos en­
cuentran al |»aso, destruir lo que tienen

'divisan a los suyos, no bien se mctien-ia mano, vengarse, en suma, dcl fracaso 
tmn a los milicianos, arrostran todos losicc’i un sadismo patológico, 
riesgos, abandonan a *ti» verdugo, y  »c| nosotros, por oí

»y^p„(itrt.rt.«;-a.au»-wa-wr th w ,' y
Uovaii lu dflaiitoni en la luoha por la „ ,^ c l 6 n  de vlrtórla. No precl-

«amonte en nosotros mismos, en las ace­
rados filas del Partido Comunista, que 
nunca, en ningún instante, ha tenido la 
más leve Inquietud por eJ triunfo, sino 
en las extensas masas de nuestro pueblo 
en los miles y miles de combatientes, en 
los millones de espaflole» antlfa.Hcistas 
que han visto dia a día, de triunfo en 
triunfo, cómo Ib̂ i creciendo su fuerza, 
cómo iba agigantándose en todo c! ám­
bito del tevitorlo nacional y cómo va 
gravitando aplastante sobre los destro­
zados enemigos.

Ya los traidores no tienen salvación 
Caerán donde estén. Caerán encenaga­
dos en su propia Infamia. Podrán dar 
unos cuantos coletazos más, podrán cq;, 
meter los últimos crímenes, podrán di- 
latar un poco las horas de su argenta. 
P e r o  caerán Inevitablemente: Porque 
nuestro glorioso Ejército popular está 
dando ya los pasos decisivos hacia el 
aplastamiento final de la traición.

■
r  Rí'públlci» democrática y el bienestar y 
t j  k) paz de Es(»aña. I.o« traidores acechan, 
Ir-Se agazapan, disimulan, esperan cl ins- 
f tanto propicio de ast^starle al pueblo una 
f.^puñal.'ida artera. Pero sus propios sol- 
■‘f îdadoH, vigías sin descanso, a>nidan a  las 
■r]fina«ns populares de V'alenela y de Al- 
I icoy a asestarles el golpe mortal, y los 
( 'cuarteles en los que intentaba arder la 
'*̂ 8UbIê  ación quedan en monos del pue- 

;bln.
Hnidados y pueblo, una misma fuerza, 
nqiie en nignnos sitios, momentánea- 

’^f^nte dividida, flanquean a los traido­
res. Apena) Intentan moverse, ambas 
caen sobre ellos y los aplastan. La ame­
naza combinada de las dos fuerzas los 
atiene reducidos a la Inmovilidad y les 

me el espantoso suplicio de no po- 
‘r sentar la planta segura en ninguna 

parte. Sólo pueden estar sumidos en sus 
Pll^reduetos, hambrientos y  angustiados, 

Con los fusUcB fascistas apercibidos con­
tra los de dentro y  la mirada despavorí-

Los pueblos de la U .R . S. S., en la van­
guardia de la solidaridad para con 

el proletariado español
Un caluroso saludo del Comité Central del 

Socorro R ojo Internacional
El Comité central del Socorro Rojo Internacional publica, bajo la 

firma do su presidente, H. Slaasova. una resolución, que dice: “ Comité 
central del Socorro Rojo de la Cnlón Sov^tlc^ en
millones de miembros, envía un saludo ardiente de soUdaridad fraterrol 
81 heroico pueblo espafio!, que lucha contra sus ^em lgos junaos, los 
rebeldes fascistas. El Comité Central del Socorro Rojo Internacional de 
la C. R. S. S. hace un llamamiento a todas las organizaciones y  miem­
bros dcl Socorro Rojo en la TJ. R. S. S. para tomar parte activa en d  
movimiento de masas do la Patria socialista en a>nida dei pueblo esna- 
flol. La obligación de todo miembro del Socorro y de t o ^  organización 
dol mismo es el tomar parte activa en la soUdaridad proletaria interna­
cional y en la organización de colectas para el fondo de ajTida al va­
liente pueblo español.'*

EL TRIUNFO DE LA DEMOCRACIA
• m - »
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(Dibuje de Puyol.)

Centenares de miles de reuniones y mani­
festaciones en todas las Repúblicas sovié­
ticas, en demostración de solidaridad y 

ayuda a los combatientes antifascistas
españoles

Cente^res do miles de reuniones y.ueral dcl Koljós Krassny Kolessnllc, dls- 
manlfcstacfoncs do solidaridad realizan- trlto Kallnin, adoptóse la r?soluolón si­
se en todo el país soviético. En todos 
olios los trabajadores do la U. R. S. S. 
expresan su odio y desprecio hacia las 
bandas fascistas y amor fraternal hacia 
el heroico pueblo español. En su escri­
to dirigido a los trabajadores do Espa­
ña por los trabajadores do los Tulleres 
Komintorn, de Dnleperopetrovsk, dicen: 
“ .Seguimos en tensión vuestra lucha he­
roica, obreros y campesinos de Kspuño.

guíente: “El pueblo español está en pe­
ligro. Los fascistas tratan de ahogar en 
sangre a los trabajadnres. Para recha­
zar el miserable ataque de las batías 
fasc’stas contra el pueblo español, es ne­
cesario el frente único de los trabaja­
dores todo el mundo. Todos nuestros 
koljosianos odian Indeciblemente a las 
bandas de asesinos fascistas y están dis-

lx)s artistas, escritores, hombres de 
ciencia, se encuentran también en las

Iwanow y centenares de otros escritoro.v

ájtá á á á 'á'A á •k'éric'kitit'kit'klt'kirkitit'k

^ , puestos a ayudar al pueblo español con
yoK lüegramoB do cada éxito, de cada hus ahorros” . Además de los donativos 
una de vuestras victorias sobre los ele-'^ndivi îinipK  ̂ campesinos colectlviza- 
mentos rea^ionarios fascistas. 1.a cau-ldo« aportan también cantidades dcl fon- 
sa del pueblo español es nuestra propia común.
(*ausa. Calurosos saludos a vosotros, va­
lientes luchadores ds la libertad” .

n TSmi™ B«h /N  u cstcO camaradaIntentos fascistas alemanes e italianos *̂ ' acauemico nw n, ei conociuo reg* | <.1.. infA,.vAn/>t/>n 1 «ccur Mcvcrhold. cl escritor ucraniano: i .  -  ŵ m « « « ^
jo obrero do la Fábrl™ Rovoluclón dc'^VL“ :
Octubre, declaro: “ Nosotros, viejos obre-

ORDEN REPUBLICANO

“Pena de muerte al 
ladrón”

En Madrid y  en todas laa i»obIa- 
ciones donde la traición ha sido 
aplastada reina el más completo 
orden. Bajo la vigilancia de las Mi­
licias y fuerzas leales, la vida se 
desarrolla normalmente. Trabajan 
los que no van :U frente. Están en 
pleno rendimiento las fábricas y los 
talleres. Funcionan normalmente 
todos los servicios. Las poblaciones 
están abastecidas. Los precios de 
los artículos son los normales. Kn 
síntesis: SE H.V LMPl’ESTO EL 
ORDEN REPUBLICANO.

Asi tiene que ser. De una mane­
ra inalterable. Porque lo contrario 
es 83'udar a los traidores. V esta 
ayuda puede aplicarse a pequeños 
grupOH sin control de organización 
alguna, que, aprovechándose de los 
primeros instantes de confusión, se 
armaron milicianos cuando no eran 
sino vulgares malhccliorcs.

A estas |>eqiieña« partidas ha.v 
que desarmarlas con la misma sa­
ña que si de fascistas so tratara. 
Sabido es que en todo momento de 
guerra la consigna Justa, la con­
signa gloriosa de nuestros valerosos

V I S P E R A S  T R I U N F A L E S
p o r

D O L O R E S  I B A R R U R l  A P A S IO N A R IA )^

O.VJ

desde el miras-
nistas. Estoy firmemente convencido q«o 
los proletarios de todo cl mundo aymla-, 
rán al proletariado español en su lucha. También lian celebrado mítl»es y apr^.. 
por la independencia de España” . ,bado mensajes de solidaridad con el pqe-l 

Kn las fábricas de Vorochilovgrndo español, los obreros de la fábrica p f
iebrúronse numerosos mitiiu^. Con espe- *™L*tores de iStalIngrado, las ^brlcas y 
Olul entusiasmo celebráronse éstos en Kabarovsk, los Irnbajudorcs: de
fábrica do locomotoras "Revolución ti-'Bakú, Tula, Almaata, Salallnsk, Rostof, 
Octiiixro” ,.. donde trabajaron emigrados Noginsk Ivanovn, Irkutsk,
españoles asturianos, en su mayoría (forlov'ka, Ufa y otras ciudades,
(tigiudos en la U. R. S. S. después dol celebrándose reuniones de Em*

iovimiento do Octubre español do 1034,, I'*’**»®» en .Moscú y Leningrado.
‘sados a España después del trlun-¡
Frente Popular. Numerosos obre-, I. de F.
esta fábrica tomaron la {mlubrti'

CARIÑOSO OB.SKQl’10 A "P.XSIONARI.V*. —  lA  columna de .Xvlación.
^  frente de Somoslerra, Im rognlado a nuestra camarada “ Pasionaria”

hermoso r:»nio de flores, acompañado de la siguiente carta: "A nuestra
^*birada e incunsablo luchadora "IMsIonorla”  enviamos estas flores sencl- 
liga* priiebtt de nuestra admiración y- en homenaje a la lalior desarrollada 

quufida camarada.—'Por la columna de Aviación do Getafc, Serufin 
' I- - Marcos." ■ * -

-.V

gara expresar su solidaridad con el pue- *★ *■★ ★ *★ ★ *★ *★ **★ *★ ★ ★ ★ *★ ★ ★ ★ **

Heroicas columnas de milicianos 
van sobre Navalmoral de la Mata

lo español, que lucha hcroicanionU) con­
tra el fascismo.%
4 También existo un gran movimiento de 
iolldaridnd entro los campesinos colcctl*
Vistas de los Sovjoses (granjas colecti­
vas del Estado). lA>n koljosiaiios (explo­
tación colectiva riirál) de la reglón de
>Vinnll, siguen con gran atención la lu ^ ^ . . .  . . .
cha <bi pueblo «'siniñol contra los re- Oro|icsa. fi.—'Ton el mayor entiislnsmn se están formando las coliimium que 
iMides fas4istas. E» et Koljós Kominlcrii. bau de s:ilir u batirse contra los faccioHOM que ntorrorizan to« pueblos de 
distrito de Prosknrof, tomó la palabra <*eres. ('Cnfennrcs de campcHliios sí* aprcsuniii a empuñar la>^rnms, bajo una 
Una campesina condecorado, la enmara- fuerte disclpllim y un valor heroico. I.<oh niUichinoH comnnlsW), que se dispu­

tan in vanguardia, sniiidan a MUNIK) OBRERO, y prom'tcn Ir dáiulnle cuenta 
de los coiiiUntcs y las victoria», liasta el aptastaniiento del fascismo <‘n esta

da Carolina Stchinach, y dijo: pro­
letarios «españoles saben que li fascismo

tignlfk’a esclavitud,.y por esto luchnnln 
asta la vicUirla complet 

liinos de| artel Kopistena 
'colectas para cl fondo de , ,
irabaJaUorcd d« España. Eu reuulóu go-icomo I09 auténtico» dofeusore» de la Justicia y  do lu libertad.—S. *M. Ó.

^obre el violeta de los atardecere. 
se‘ destaca el perfil IntensanfUiite 
curvado de las cumbres ingentes 
del Guadarrama.

Páginas do epoyeya se oscríben en 
, ellas con la sangre do los heroicos 
1 milicianos y do ios bravas fuerzas 
 ̂ leales, que han sentido, por primera 
" vez, gritar en !o hondo de su .alma 
'.un sentimiento de clase, que las im- 
tpulsa a mart:har al lado de '̂ iis her­
manos, los trabajadores, roto ¿1 hie­
lo, franqueada la muralla de odios 
que los mismos que hoy lev-antaii 
sus armas asesinas semiiniroii a vo- 
•leo, queriendo luicer del ejército del 
pueblo, de l»s tuerzas que siempre 

: debieron estar al servicio de 6.«te, 
( una costa privilegiada, donde unos 
• cuantos señoritos achu!ai>ados, l>o- 

rraelios, degenerados y i>end3ncle- 
. ros, fueran los amos del cotarro.

Ha sido necciUirio que estos nia- 
landrioes arrojaran cink'amente la 
'carota, y se presentaran con su ver­
dadera faz, para que todo lo que hay 
de bueno, de noble y  de honrado en 
él Ejército y en las fuerzas leales, 

tnáu sa alzara con indignación, y con bra-
ai ladrón." Esta^óoiis^- y  fterniist/iefcMamgíe-

nui nna serie de derrotas, más ver­
gonzosas aun, ])orque la lucha es con 
armas notoriamente desiguales, ya 
que los |>crjuros, los traidores al 
légimen que juraron defender, en su 
nefanda traición, se llevaron consigo 
todos los elementos de defensa de 
que el Estado disponía, y el pueblo 
sólo pudo llevar a la i>eleu su entu­
siasmo, su heroísmo, su abnegación, 
frente al formidable aparato gue­
rrero de aquéllos. Y, sin embargo, 
una tras otra van cayendo las |m>- 
slclonos rebeldes en poder de los de­
fensores de la Repúblicii, de los de­
fensores de la democracia.

Se hace Justicia implacable con 
los enemigos de aquéllos; y, por pri­
mera vez, se entrevé claramente en 

t ''nuestro país, para las masas popu­
lares, una vida de libertad y do tra­
bajo. de paz y de bienestar.

' Los campos se abonan con la san­
gre y los despojos do los caidos. 
¡F^spléndidas cosech:^ se vislumbran 
jMvra un futuro próximo!...

Las madres 110 lloran a sus hijos 
caídos en los campos de batalla; se 
sienten orgullosos do haber parido 
héroes...

Las esposas, las hermanas, susti­
tuyen, llenas de ardor combativo, al

El Consejo de las Tror 
de Unions envía por 
medio del camarada: 
Caballero u n saludó
I

al pueblo español
Nuestro querido colega “ Claridad”

I ha publicado anoche cl Nfgulente te- 
 ̂ icgrama:

"Querido camarada Caballero: El
Í‘ Consejo de las Trade Unions de l.on- 

dres lia adoptado por unanimidad 
' la siguiente resolución:

El Consejo de las Trade Unions 
de I.ondrcs testimonia al pueblo es­
pañol y a la Unión Goiirral de Tra- j 
linjmlorcs sus sentimientos mas cá­
lidos de admiración fraternal por. 
la espléndbla lucha.de los trabajado­
res de España cáintra la reacción y 

. el fascismo.
Kn nombre de los trabajadores de 

Loiidras aseguramos al puciilo es­
pañol nuestra nuis completa solida­
ridad y afirmamos nuestra convicción 
más profunda de que el tevantumien- 
til gaperal dé los t rafiajudores en 
defeniia do su Goiiternn constituido 
conducirá a la victoria sobre los 
fuerzas do muerte y destrucción.

Estamos completamente convenct- 
cliis del -triunfo definitivo de la Re- 
púfillca española y dcl pueblo espa­
ñol sobre todos sus enemigos. 

¡Trabajadores de España: Los tra- 
. bajadores de Ixmdres están entera- 
' mente, de corazón, a vuestro lado 
; en la gloriosa tmlalla por la libertad 
» y In democracia, en contra del fas- 
t cismo y de la opresión!
( El Consejo decidió que se enviara 

a usted iniiiedintamriite una copla 
lie rsU) rcsohie.ión.

I l'rrinítnme stgnUlearie, además, mi I 
ailmlracióit personal por la hielia es­

pléndida de ios trafiujadores de Es- | 
manera más fraternal y 
sentimientos de estimación 

más sincero. — Alfrcd Al. | 
Wall, aecrctarlo general.”

de muerte 
na es también la nuestra, ésta de­
be ser la de los milicianos dcl pue­
blo. Y  los primeros en combatir a 
los que se aprovechen de estos ins­
tantes, para causar daño o para 
obtener beneficio jiersonal, son los 
obreros, son los milicianos comu­
nistas, socialistas y  sindicalistas.

Está ya impuesto el orden repu­
blicano. Mostrándonos celosos de 
su guarda, y  hagamos pagar con 
dureza a todo aquel que Intente 
alterarlo.

*********** * * * ************ * 
La suscripción de los 
obreros rusos p a r a  
a3nidaLr a los obreros 
españoles alcamza ya  

12.500.000 rublos
Moscú, 6. *— De la Agencia 

Tas.—La suscripción abierta para 
venir en ayuda de los trabajado­
res españoles fieles al Gobierno 
legal, alcanza ya la cifra de ru­
blos 12.500.000.

Ksta suma será depositada en 
el Banco de Estado, después de 
convertirse en francos franceses, 
para ser remitida al jefe dol Go­
bierno español, señor Gira!.—Fa- 
bra.

terio de la Guerra
Esta noche, a las diez, ha- '

blará, desde el micrófono ••
instalado en el ministerio de \ 
la Guerra, nuestro camarada : 
José Díaz, secretario general 1 
dcl Partido Comunista. [

a”  1^» camot*-’ ***' rcmllcióii de Navnlmonil tic la Mata o« uno Uc lo« ubjctlvu« Inmctlia- . picntiitia tic 
m,‘ organizaron i *1“ *̂ l»®‘‘^‘* **sflmnrHC tumo conseguido. Al grito do ;Vlva la Rcpúbllraj. ¡..Vs ií,, 
ic ayuda a lo»|dcnu»frática! y ¡Abajo cl fascismo!, las Milicias son aclmiiatl:is cu Ion pueblos. * má
f.'.. L— ,A.. — .'.«TIO 109 autéuticos düfcusore» de la Justicia y  do lu libertad.— S. M. O. a Wall, secrcti

‘ -© Archivos' Estatales; cultuira.,gfíb.'.es.....

compañero, al hermano que sucum­
bió en la lucha...

Mujeres heroicas oponen la dure­
za de sus pechos Juveniles a las ar­
mas del adversarlo... Dun su vida, 
se ofrendan en holocausto por la 
causa de la libertad; jicro, ;el fas­
cismo no pasará!

En la retaguardia cada uno ocupa 
su puesto; se funden armas, se blin­
dan camiones, se fabrican municio­
nes, constrfiycnse cañones, dótase al 
Ejército y al pueblo, cuerpo y al­
ma, sangre y espíritu de la gran 
batalla, de elementos ofensivos; se 
organizan hospUalc» do sangre; se 
guarda amorosamente a los hijos de 
los soldados, de los milicianos, do 
los defensores de la República.

Crece el entusiasmo popular; cada 
uno aporta su óbolo, su trabajo, su 
snngn^, su sacrificio.

Es todo un pueblo que, conscien­
te do su misión, lucha en vanguar­
dia contra lili enemigo que amenaza 
a todos ios pueblos demócratas, quo 
quiere ahogar en la sangre de los 
defciisorcH de las libertades popula­
res los anhelos de progreso y de U- 

^?rfad que,viven en el poiisamleiito 
y en éV sénllmlenío^ de loS hom­
bres.

España so ha levantado magnifi­
ca, gigantesca, heroica, y recogien­
do el guante arrojado por los trai­
dores, ha sentido arder en su san­
gre el fuego do tantas gestas he­
roicas; y mirando al mundo |K>r en­
cima de los FÍrin(^os, y dando su 
voz |K>derosa a todos los vientos, ha 
gritado, plena de confianza en si 
misma y orgullosa del valor de sus 
hijos leales: ¡El fascismo no po­
sará!

Y los pueblos que conocieron a Es­
paña armiñada, agotado, sin pulso, 
que la consideraron incapaz do re­
novar glorias pretéritas, se levantan 
asombrados ante ta España que re- 

y asomándose a los ventana­
les que tenemos abiertos a todos los 
horizontes, nos dlc^n do su admira­
ción, de su solidaridad y de su agra­
decimiento...

Nos animan en la lucha; nos ofre­
cen ayuda; Méjico, Francia, Ingla­
terra, Noruega, Cuba, Argentina, 
Unión Soviética... Todos han com­
prendido e I significado profunda­
mente humano, intcasamenle demo­
crático y liberal de nuestra lucha.

Ks;>aña vuelve a ser, no la iiacióu 
lm¡>crlallsta, dueña del mundo, sino 
la dueña de los destinos d^l mundo, 
en esta hora preñada de amenazas, 
la fiicnui de choque de la democra­
cia mundial, frente al poder san­
griento del fascismo.

Los victorias que el pueblo espa­
ñol está logrando sobre las fuerzas 
de la reacción, que quieren clavar 
sus garras bestiales en el corazón 
do España, son victorias de la de­
mocracia mumilnl.

Si hubiera sidq derrotado, ríos da 
sangre hubieran Inundado todos loa 
pueblos del mundo, en un porvenir 
muy próximo. El es|>ectro sangrien­
to de la guerra haría su aparición 
sobre todos los cotiflnes de la tie­
rra.

¿Cómo no sentirnos orgullosos d® 
nuestro pueblo, de nuestra tierra; 
cómo no gritar, a pleno pulmón, 
nuestro gozo, nuestra Katlafacclóii. 
nuestra alcgrio, tondensados en un 
grito de guerra de nuestras Milienvs 
do las masas populares, ipic e.<« el 
grito de guerra de nuestra Milicia.  ̂
y de las fuerzas leales, que ponlra- 
do en él su entusiasmo, como iiit det 
safio guerrero, le lanzan al rostro 
do los traidores de la Patria: ¡Viva 
liiicstra España republicana, micstra 
|Cs|>aña de la democracia y de la 
¡mz!?...

Vamos a marcar cl primer jalón 
bUnenladó en la sangro y en el sa­
crificio do nuestros más bravos lu- 
cluidures, en cl camino de la d 'rruta 
dermltiva dcl nisclsmo.

¡.Adelante, adelante! Los pueblos 
quo giiueit cu la horrenda csciavUtid 
Uiscista vuelven huh ojos, llenos do 
espeninz.a, hacia nosotros. ‘

Nuentro grito guerrero á* ¡El fas­
cismo no posanl! los lia abierto O? 
Olios las puertas del optimismo, ]ior- 
que tténen fe, porque creen en nues­
tra fuerza niitifasciNta. porque sa- 
bni de nuestro cutuslasmn rrvoluH::- 
narlo.

E«ÍK‘ rati cu nosotros: y esperan, 
dispuestos a ituizurm  ̂ a la lucli^i. 
N<»«otn>s les liemoH enseñudo cl ca- 
pilno, y junto con ellos, ccUlinire- 
pios cl Iriiinfo de I:ih fiicrz:«s demo- 
énitic:i^ sobre la-t fuerzos sombrías 
do la rouccióo mundial.
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